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El principal origen de todas las desgracias 
de España y de su actual postración está en el 
pueblo mismo.

Nos hemos empeñado en esperarlo todo de 
los Gobiernos y de la Providencia, y una y otros 
se muestran sordos á nuestros clamores, i Me­
drada estaría la Providencia si tuviera á su 
cuidadlo todarlas cosas, y buena andaría la 
justiciaisi gozará igual suerte el inteligente, 
activo y trabajador que el ignorante, impre­
visor y perezoso! La misma filosofía popular en 
sus sencillas y vulgares sentencias reconoce la 
razón de este axioma: «Dios dice: ayúdate y 
te ayudaré.» «Fíate én la madre de Dios y no 
corras»^ otros así lo demuestran.

Y en chanto á los Gobiernos, es verdad que 
son malos‘y no cumplen con sus deberes de 
administrar bien, balizando la Ajusticia y el 
derecho; procurando la abundancia y el bién- 
estar dél paispy efectuando su misión progre­
siva y civilizadora; pero, ¿hace el pueblo todo 
lo q ue puede y debé porque sean b uenos? ¿Tie 
ne la virilMad necesaria para rechazar lo ma­
lo y aceptar'rolo lo bueno, ¿y fa virtud bastan- 
te paía el oúmplimíento estricto de sus debe­
res y elexaótb^ ejercicio de sús derechos de 
ciudadano, á fin de imponer los suyos á sus 
representantes'.

LoASecretfeios deAyuntamiénto vienen ya 
ha mucho tiempo clamando por Su reforma y 
todavía no han podido, como he dicho antes, 
constituirse en Asociación, ni hecho nada 
práctico. La Asamblea que proyectamos en 
Noviembre, después de acordar él proyecto de 
reforma y el programa á cuya realización ha 
de encaminar la clase unidasusesf üerzos, debe ' 
dejarla constituida en sólida fraternal asocia­
ción/redactando un’ reglamentó donde apa­
rezcan déSárfolladas sus bases; nombrar un 
Directorio permanente y establecer el pago 
mensual de una cuota, que podrá ser el 1, por 
100 del sueldo, mientras' se esté empleado, 
para formar un fondo con que atender, hasta 
dondé álcancA, á los gástoá de la Aaociación y 
á las Necesidades deda clase.

Este fondo podría aumentarse desde luego 
con el impórte de los regalos que mensual- 
menté hace'á los suscriptofes ei Cokkeó os 
MádkID, y después, con otros recursos que pu -, 
dieran arbitrarse y con la aspúamOn de que 
viniera A ser la base de un futuro Montepío.

De este modo, desde el momcuto eu que uh 
Secretario ú otro empiéádo de la Aiminiatra'-” 
ción municipal ó provinciai, pu'es á ambos 
debe ampliarse la Asociación, entrase en ella 
y pagase una cuota, tendría interés en seguir 
asociado; él tiempo no pasaría en balde, sino 
en su transcurso se iría aumentando el fondo 
medio poderoso de propaganda y de lucha, y 
cada día se irían notando más los adelantos y 
ventajas de la Asociación.
«A Dios rogando y con el mazo dando». La 

clase así asociada no descuida un momento la 
labor de recabar de los poderes públicos sus 
legítimos derechos, el reconocimiento legal de 
sus servicios, la consideración á que le hace 
acreedor la importancia de los mismos, la es- 
tabilidád en los cargos y su decorosa subsis-

tencia; y á la vez va levantando, de una ma­
nera lepta pero segura, é insensiblemente y 
por Si misma, el edificio de su regeneración, 
su casa solariega, digámoslo así, la fortaleza' 
que le defienda de las persecuciones de sus 
enemigos y donde encuentre abrigo en sus 
tribulaciones, que nada hay mis fuerte que la 
unión y nadie necesita más de ella que el 
dé^il, al que. convierte en poderoso el esfuerzo 
dellos demás.

Ifo sé hasta qué punto sea realizable este 
pensamiento, que sólo .bosquejo para que lo 
amplíen y completen otras inteligencias su­
periores á la mia; peroei creo que esto es algo 
practico y eficaz si se realizara, y que ello solo 
é'striba en .la voluntad de los interesados.

Ijueve mil Secretarios de Ayuntamiento, si 
quieren, si aciertan á organizarse en Sociedad 
pueden mucho por si mismos y pueden tener 
la sfeguridad de que obtienen sus propósitos de 
cla^e.

^i no tienen unión y entusiasmo, y la abne- 
.jEMlón y/la constancia que se necesita, si per­
manecen en la apatía y el aislamiento, proba- 
rádque noson dignos de su regeneración y se- 
gu|rán;siendo eternamente los antiguos fieles 
de fechos, loa párias modernos, j uguete de la 
política de campanario y humildes servidores 
del; alcalde de monterilla.
, . : , Dámaso Anuviao Mayoega

J Ya pareció
1^1 niño de once años Isidoro Palomo, de cu­

ya ¡desaparición dimos cuenta hace unós días, 
ha parecido por fin después de estar la autbrl- 
dad gubernativa cerca de tres meses ignoran- ' 
do bu paradero.

^gún lo que ha podido averiguarse después 
de ser expulsado, porque lloraba.'del hospital 
Provincial, la pareja de seguridad, á quien fué 
entregado por un enfermero le dió de comer y 
debpués lo condujo á disposición del goberná- ' 
dor.

4esde la residencia oficial de esta autoridad’ 
fué llevado el muchacho al Hospicio, y en 
esté sitio lo ha encontrado mbu desconsolada 
m^iréja qué ha pedido autorización para lle- 
várselo á Cuenca

El muchacho en ese tiempo se ha quedado 
ztuérto.

Suponemos queaunqüe hayan desaparecido 
V losimistedos de que estaba roteado el asunto, 
‘ j la ¡Diputación provincial hab á tomadO á es-

tas horas las medidas necesarias para evitar 
enílo sucesivo actos tan inhumanitarios como 
el de la expulsión del hospital del niño Pa­
lomo.

Una fiera
Surgos 1? -Hoy ha ocurrido en el pueblo de ! 

Torrepadre un hecho criminal que ha causado 
inmensa consternación en aquel vecindario.

Un joven de diecisiete años, estudiante, 11a- 
mado Fortunato Velasco, acuchilló á su madre 
Margarita Hoyuela, produciéndole varias herí-' 
das hasta matarla.

Después acometió á una joven que estaba 
cerca, dándola hasta siete cuchilladas en 'el 
vientre y^dejándola moribunda.

Bl parricida huyó jal pueblo de Hoyuela, 
perseguido por la Guardia civil y varios veci­
nos, y antes de ser alcanzado se abrió el vien­
tre con el mismo cuchillo con que había reali­
zado sus crímenes.

Conducido al pueblo, se confesó autor de su 
horrendo delito.

Historias y cuentos
Rivales

Bu el campo de la feria de la pequeña ciudad 
vaka en la que se codean los tourlstas correc­
tamente vestidos, los aldeanos de faja y boina, 
reina una admiración extraordinaria. El cielo, 
de;un azul intenso, se cubre como un manto 
de indigo las cabezas, los techos de pizarra y 
laa cimas de las montañas.

Se va á celebrar una carrera de andari­
nes.

En ella toman parte doce mocétones que es­
peran formados en fila la señal de partir.

Una charanga toca con el mayor entusiasmo 
pasos dobles.

De pronto los andarines echan á correr con 
prodigioso esfuerzo hacia las banderitas qué á 
lo lejos se ven flotar sobre la montaña bajo 61 
sol del país vasco.

Para ellos no hay obstáculos, su pie firme 
¡que no hay quien supere á los vascos!

--¡Pérezl ¡Pérez! se oyó exclamar por do­
quier y lasá mbrillas se agitan y las boinas 
son lanzadas al aire con entusiasmo para salu­
dar al vencedor.

¡Feliz Pérez! que se preocupa más de la mi­
rada incendiaria que una joven m »rena de ca­
bellos de ébano sujetos por un pañuelo encar­
nado le acaba de lanzar, que en la bolsa de 
seda llena de dinero que le adjudica el jurado.

Pérez se aleja radiante de f dicldad y de or­
gullo, pues sabe que al anochecer, cuando 
empiecen á lucir las primeras estrellas, 16 es­
perará Dolores en el bosquecillo de hayas pa­
ra celebrar un coloquio amoroso...

II
Pérez está recostado sobre el musgo con el 

cigarro en la boca que de cuando en cuando 
se vé como un punto rojo en la oscuridad. 
Sueña eu la noche perfumada por las floreci- 
llaS de la montaña y en la b . cha que le aguar­
da; cuando de pronto sintió que una mano sé 
posaba en su hombro.

—¡Pérez!
— ¡Fernando!
Pérez se le rantó y á la luz de la luna que 

blanqueaba las copas de los árboles, los dos ] 
hombres se miraron á los ojos como si quisie­
ran escuadriñar su alma; con la frente jorca­
da con una profunda arruga de odio. Fernán 
do preguntó.

- ¿Pérez, la esperabas?
""¡Sí! ¿y qué?
¿Qué? Que uno de los dos está demás y que 

cuando Dolores venga á la cita encontrará uno 
vivo y otro muerto... Hace mucho tiempo que 
sufro y que los celos me muerden el corazón 
¡amo á Dolores y la quiero para mí! ¿Entien­
des?

—Está bien, dijo Pérez sacando un puñal y 
poniéndose en guardia, tú quieres á Dolo­
res, pues ven á buscarla! y se lanza uno con­
tea otro con el cuchillo en la mano impulsa­

dos por sorda cólera con los ojos encendidos... 
pero Fernando dejó caer su arma... ¡No puedo! 
dice, después de que nos matemos pior una 
mujer eso no puede ser!... y que no hayamos 
de ir más como antes á cazar en la montaña 
y guardar nuestras ©abras en las cumbres be 
biendq una bota de vino que no volveremos á 
cantw dirigiendo nuestros rebaños hacia los 
bordes de los torrente», la can nón de los pas­
tores! .. ¡Pérezl renuncia á esa mujer y te abra­
za; é y seré para siempre tu amigo.

r-iNahcaí
—En :^ombre de nuestras madres, de nués- 

tras |obr88 dormidas en el cementerio... re- 
nunciemos á ella ambos!

—Bueno, pero marchémonos lejos! ¡muy le-» 
jos! ¡muy lejos, hacia Bayona, hacia e Adour, 
hacia el Océano! ¡Abandonemos este sitio ¿que 
todo nos ló recuerda!... Tienes razón, dos ami­
gos dos her Ebanos como nosotros reñir, sería 
horrible!... ¡vámonos! ¡vámonos!... y lejos de 
aquí encontraremos otros ojos negros que nos « 
seducirán y otros labios que nos sonrían.

III
Y se marcharon.
Por ei camino de herráduraque atraviesa un 

océano de hierbas, van juntos, respirando á 
plenos pulmones un agradable olor de heno 
cortado que perfuma la atmósfera, y siguien­
do-el zig ^zag 'dél camino en su apresuramien­
to por atejarse de aquella tierra de discordia, 
ni aun Vuelven para lanzar una mirada so­
bre la pequeña ciudad vasca que aparece al ' 
pié de'la montaña como dórmida bajo sus te­
chos de pizarra que brillan á la luz de la luna.

Pero el sendero se hace cada vez más estre­
cho y apenas hay espacio•parmpasar un?hom 
bre; entdhc^Péroz sé'slhtió poseído de un mal 
pensamiento, se fijó su mirada en un punto si 
tuado entre los hombros-fi^ftu .rivia}, su brazo 
se levantó y Fernando cayó con el .cuchillo 
clavado en la espalda hasta el mango, en tan 
to el asesino, deshaciendo lo andado y empren ­
diendo la carrera de corredor, vuelve al sitio , 
en que estaba citado con Dolores que ignora 
su crimen.

Augusto FAUXS
’ •' ' It •

*
Papa la próxima temporada
Gon el título de SI Cristo de la Vega han ter­

minado dos conocidos escrí Lords'uhá zarzüéla 
en tres actos destinada al teatro circo Parish. 

La obra está basada en la preciosa leyenda 
dei inmortal Zorrilla titulada A búen guet nte- 
gor testigo, y según los que conocen ei libro re 
sulta este muy interesante.

El inspirado maestro Vives, autor dé la mú­
sica de2)o» Lúeas del Cigarral y de La liíi verde 
está encargado de la partitura de Si Cristo de 
la Vega habiendo ya empezado su trabajo.

La zarzuela ea Baroelona
La compañía de zarzuela y ópera española 

del teatro de Parish, que actúa en el Tívoli de 
Barcelona, según la prensa de dicha capital 
obtiene un triunfo diariamente, como le su­
cedía en Madrid la temporada últimá.

Son, Lucas del Cigarral, la aplaudida zarzue­
la de los señores Luceño, Fernández Shaw y 
maestro Vives, ha sido uno de los éxitos más 

grandes conocidos, y el afortunado teatro se 
ve lleno todas las noches de un público distin­
guido.

Ante la empresa de la referida compañía y 
buen número de personas, se ha dado lectura 
él miércoles último en el Parque de la Monta- 
ñai de la capital catalana, á la nueva obra de 
los señores Dicenta y Paso, La Coríyera, á la 
que pondrá música el maestro Chapí.

La zarzuela,' según vemos, á c Úántós asis » 
tieron gustó por lo notable.

Se estrenará en Parish la próxima tempo­
rada.

Lo dei Montjuich
La revisión

Barcelona 2.—Se ha celebrado eu el Nuevo 
Retiro él meeting revisionista.

Han sino votadas las siguientes soluciones: 
desaparición de la ley de represión dél anar­
quismo; dérribo^de la fortaleza de Montjuich; 
destitución de los funcionarios que intervinie­
ron en el proceso, y su castigo en relación con 
su responsabilidad.

Al salir el público prodújose un pequeño tu­
multo, del que resultó apaleado el j-fe de poli­
cía. un concurrente herido y dos contusos.

Tarri^ona 2. — Con extraordinaria tíoncu- 
xrréncia se ha verificado el meeting para pedir 
la revisión del proceso de Montjuich.

Fueron adoptadas por aclamación las si­
guientes conclusiones, que han sido comuni­
cadas al presidente del Conaej »:

1.^ Separación de las autoridades que inter­
vinieron en el proceso, como garantía de im­
parcialidad.— 2.a Castigo de los culpables.— 
3.^ Inmediata aproba ión de la proposición 
presentada por el Sr. Azcárate.-4.» Revisión 
del proceso con todas sus consecuencias.—5.» 
Derogación dé la ley de 1896 contra el anar­
quismo.

LA TRAVESIA 
En el <Sfax>

. í^aris 2.—SI comandante del crucero 
refiere que cuando le fué entregado

Dreyfus'éste aparecía agobiado 
físicamente; había aumentado ia calvicie 
del preso y presentaba indicios de. haber 
envejecido mucho; pero el estado moral del 
capitán era bueno y éste poseía todas sus 
faéuitades. ,

Al salir de la isla del Diablo el preso se 
mostró abatido; pero ese abatimiento era 
casado por el mareo.

Su actitud durante el viaje revelaba des- 
d^ irónico.

•Cuando puso el pie en el Sfaío saludó 
militar' .i. > - ■ ■ -v'- .

;5^mo le estaba prohibido dirigir la pala- 
persona alguno, pid.ó que le comu— 

nifearan por escritó iW^ûéfgfdâ^de á bordo.
¿La petición está firmada por <el capitán 

Dfeyfus».
La forma de letra no revela ninguna 

emoción. Al examinarla el cemandante del 
jSZiw?, dijo:

precipitándome en un cúmulo de gracias, de las cuales 
me habían eximido la naturaleza y la fortuna. Me dijo 
que yo no tenía necesidad de ganar mi subsistencia; que 
había formado el plan de sostenerme convenientemente 
en la profesión á que me destinaba, y que me conduciría 
á lar posición que acababa de bosquejar; que si no llegaba 
á crearme una situación próspera, sería por culpa mía ó 
de la suerte; que después de haber cumplido con su de • 
her, manifestándome los peligros á que me conducirían 
las falsas ideas y locas empresas, no era responsable de 
nada, es decir, resuelto á asegurar mi suerte si accedía á 
á sus deseos, no quería de ningún modo contribuir á mi 
perdición facilitando mi partida. A la conclusión me re • 
cordó el ejemplo de mi hermano, con el cual había em­
pleado los mismos argumentos para disuadirle de mar- 

ejército de Flandes, en donde había perecido. 
Me aseguró que no dejaría de rogar por mí; pero al mis­
mo tiempo se atrevía á presagiarme, que si yo daba un 
paso tan descaminado, la maldición del Señor caería so­
bre mí, y que llegaría un día que me arrepentiría de ha­
ber desoído sus consejos, pero sería cuando ya fuese in» 
feliz, y sin tener quien pudiese prestarme un apoyo en 
mi infortunio.

Este discurso fué verdaderamente profótico, aunque 
mi padre no lo creyese así, y observé que al concluir 
abundantes lágrimas corrían por sus venerables mejillas, 
sobre todo cuando habló de la desgraciada muerte de mi

10 —
los tan obtinados en contrariar mi plan, al cual pe arras­
traba una vocación decidida.

Cierto día, hallándome en Hull, donde había ido por 
casualidad y sin designio alguno, encontré uno de mis 
amigos que iba á partir para Lóndres en un buque de su 
padre. Me invitó á acompañarle, y para obligarme más 
me tiró el cebo que ordinariamente se sirven los marinos, 
diciéndome que nada me costaría el viaje. Por le demás, 
ni siquiera me pasó por la imaginación consultarlo con 
mi familia, ni aun poner en su conocimiento esta nueva: 
y sin haber solicitado la bendición de mis padres ni im­
plorado la protección del cielo, sin pesar las eirennstan 
cias y sin temer las consecuencias, el 1.° de Septiembre 
del año 1651, día fatal ¡Dios lo sabe! salté á bordo de un 
buque que llevaba cargamento para Lóndres. Dudo que 
haya existido jamás un joven tan amante de aventuras, 
cuyos infortunios empezasen tan pronto y durasen tanto 
como los mios. Apenas la embarcación había salido del 
puerto, cuando se levantó una fuerte ventolina, y el mar 
empezó á agitarse con una violencia espantosa. Como ja 
más bahía navegado, el malestar y el terror se apoieia 
ron de mi ánimo, y me sumieron en una angustia difícil 
de expresar. Desde aquel momento empecé á reflexionar 
formalmente acerca de mi conducta, y á temer á la justi 
cia divina, que castigaba en mi á un hijo holgazán y de 
sobedienfe. Desde entonces, todos los buenos consejos de 
mis parientes, las lágrimas de mi padre; las súplicas pe

— H la­
mí madre, se presentaron á mi imaginación; y mí con­
ciencia, que uo'estaba aún viciada, como lo ha estado 
después, me acüeaba vivamente el haber menospreciado 
tan saludables lecciones, faltando á todos mis deberes 
para con Dios y para con mis padres.

Mientras tanto, el temporal arreciaba cada vez más, 
las espumosas olas se revolvían con furia; y aunque aque­
llo no fué nada en comparación de lo que vi más adelan 
te, y sobre todo pocos días después, era, sin embargo, lo 
suficiente para hacer estremecer á un marino novel, á un 
joven que como yo se sentía por la primera vez de su vi 
da á disposición de tan terrible elemento. A cada instan 
te temía verme tragado, y cada vez que el buque se su 
mergía en medio de las olas creía ir á tocar el fondo del 
mar para no volver á salir de él. Durante esta tribulación, 
hice muchas veces el voto de que si el Señor me sacaba 
de tan triste situación no volvería á embarcarme jamás 
para no exponerme á semejantes peligros, y tornaría al 
momento á la morada de mis padrea para dejarme guiar 
en adelante por sus consejos. Entonces vi claramente lo 
justas que eran sus observaciones acerca de la mediana 
condición de la vida, lo dulce y agradablemente que ha 
bían pasado sus días, no habiendo experimentado ningu 
na borrasca en el mar, ni desgracia alguna sobre la tie 
rra. Resuelto á imitar el arrepentimiento del hijo pródi 
go, formé el proyecto de volver á ocupar mi lugar en la 
casa de mis padree, Pero aquelias prudentes y^^ Sáiúdabies
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—Hay en ese hombre una energía ex - I 
traordinaria. |

Durante los veinte días de travesía no se I 
ha observado en el capitán Dreyfus el más I 
insignificante indicio de debilidad. I

La vida ó bordo
A la puerta del camarote del procesado I 

había constantemente un marinero de cen- I 
tíñela. i

Todos los días de nueve á diez, de once I 
á doce de la mañana y de cinco á seis de I 
la tarde salía el capitán Dreyfus á pasear I 
sobre cubierta entre dos marineros. 1

Estaba autorizado para acostarse cuando I 
lo juzgara conveniente, pero tenia que le- 1 
vantarse forzosamente á las ocho de la ma* 1 
ñaña, hora en que se presentaba el médico I 
en el camarote y cumplía la consigna de 
informarse del estado de salud del preso.

El mismo Dreyfus se hacía su cama y 
aseaba el camarote. ’

Entretenía sus ocios leyendo y fumando.

Notificación del fallo
Cumpliendo las instrucciones recibidas, 

el teniente de navio Mr. Champagnac dió 
cuenta al Capitán Dreyfus de que el Tribu­
nal Supremo había ordenado que compa­
rezca el acusado ante un nuevo consejo de 
guerra que ha de celebrarse en Rennes^

Hasta entonces el preso ignoraba á dón 
de era conducido. Tampoco había tratado 
de averiguarlo.

El número total de Gobiernos ha sido de 88, | 
en la siguiente forma: |

De la defensa nacional, 1870-1871; de Thiers, I 
1871-1873; los dos Ministerios Broglie, 1873- 1 
1874; Cissey, 1874 75; Buffet, 1875-76; primer 1 
Ministerio Dufaure, desde Marzo á Diciembre I 
de 1876; Julio Simón. 1876 77; Rochebouet, de 1 
Noviembre á Diciembre de 1877; segundo Mi- I 
nísterioDufaure, 187 Z-79; Waddington, desde 1 
Febrero de 1879 á Diciembre del mismo año; I 
primer Ministerio Freycinet, 1879.-80: primer i 
Ministerio Ferry, 1880 81; Gambetta, 1881 83; 1 
segundo Ministerio Freycinet, de Eaero á Ju- I 
lio de 1882; Duclerc, 1882-83; Fallieres, de I 
Enero á Febrero de 1883; segundo Ministerio I 

, Ferry, 1888 85; Brisson (primera vez), de Abril 
á Diciembre de, 1885; Freycinet (tercera vez), 
de Enero A Diciembre de 11'86

Ministerio Goblet, 1886-1887; Rouvier, desde ' 
I Mayo A Diciembre de 1887; Tirard (primera 
I vez), 1887 1888; Floquet, 88 99; Tirard (segun- 
I da vez), 1889-90; Freycinet (cuarta vez) 189 7 
I 92; Loubet, de Febrero A Noviembre de 1802» 
1 Ribot (primera vez) 1892 93; Ribot (segunda 
I vez). Enero A Marzo del mismo año; Dupuy, 
I (primera vez). Abril A Noviembre de 1893; Ca- 
I simir Perier, 1813 9i; Dupuy (segunda vez), 
I 91 95; Ribot, de Enero A Octubre del 95; León 
I Bourgeois, 95 9d; Méline, 96 98; Brisson (se- 
I gunda vez), de Junio A Octubre del 93; Dupuy 
I (tercera vez), desde 1.* de Noviembre del 98 al 
I 12 de Junio actual.
I El más duradero de dichos Gobiernos fué el

SENADO

Thiers (dos años, castro meses y cinco días),
Oumao le habló Mr. Campagnao de la y el más eiimero m de Fallieres, que vivió 

revisión, se limitó A contestar Dreyfus: ' - ,, » h
—No siento odio contra persona alguna.
Estas son las únicas palabras que el ca 

pitAn ha pronunciado desde que salió de la 
isla del Diablo.

veintiún días.

Su energía de carácter ha sorprendido á 1 
todos los oficiales del iSfaíc. I

El los últimos días de la travesía, Drey- | 
fus leía menos que en los primeros y fuma- I 
ba más. |

La noticia de que se aproximaba el tér - I 
mino de su viaje produjo gran tensión en I 
su Animo. |

La defensa I
Desde que ingresó Dreyfus en la prisión I 

de Rennes no ha vuelto A saberse nada de él. I
Hoy le ha visitado nuevamente su es I 

posa. I
Parece ser que el capilAn lucha con cierta I 

dificultad para hablar. 1
Esto no es extraño, puesto que durante I 

cuatro años ha tenido que guardar silencio 
absoluto.

De esta ciudad de París han partido hoy 
para Rennes los eminentes abogados mi- 
íret Damange y Labori, acompañados de | 
monsieur Mathieu Dreyfus, hermano del 
capitAn preso.

Aquellos llevan escrita para entregarla A 
éste una Memoria en que relatan todos los 
sucesos ocurridos desde que fué deportado 
el capitAn A la isla del Diablo, y que el 
preso no conocía por haber vivido en la mAs 
completa incomunicación.

Inmediatamente ios ilustres letrados se 
ocuparán en organizar la defensa de su 
cliente.

El Sfax tocó el 18 de Junio en el cabo 
San Vicente, para hacer carbón allí, su ca­
pitán recibó órdenes del gobierno prescri­
biéndole desembarcar A Dreyfus en Quibe- 
rón el día 30 de Junio.

Ministerios franceses
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Abrese la sesión á las tres y cuarto bajo 
la presidencia del general Martínez Gana 
pos.

En el banco azul los señores marqués de 
Pidal, Gómez Inaz y Silvela,

El Sr. Ruilópez hace algunas preguntas 
al señor ministro de la Gobernación por el 
nombramieoto de alcaldes en la provincia 
de Guadalajara que el de Fomento promete 
poner en conocimiento de su compañero.

El Sr. Cobian presenta algunos proyectos 
, de ferrocarriles

Concedida la palabra al Sr. Montero Ríos, 
hace un hermoso discurso defendiendo al 
partido liberal por la parte que tomó en las 
negociaciones del tratado de paz con los 

I Estados Unidos. Dice que á nadie hubiera 
I sido posible sacar más partido en las ne 
I gociaciones y asegura que la mayoría de 
I los tratados no han tenido las del que nos 
I ocupamos.
I Suplica al Sr. Fernando González inter- 
I ponga su itAnencia con el elemento cubano 
I para que reconozcan la deuda que nosotros 
I nos hemos cargado y que debe ser de cuen- 
I ta de la gran Antilla.
I Juran el cargo dos señores senadores.

Las tribunas concurridísimas desde muy 
temprano. Ep el salón pocos diputados. En 
el banco del Gobierno los Sres. Silvela, 

. Dato, Villaverde y Polavieja.
Aprobada el acta jura el cago de diputa 

dos los señores vizconde de Irueste y Ama 
relie.

El Sr. Maura apoya en un buen discurso I 
que la Cámara escucha Atentamente dos I 
proposicienes de ley ; una estableciendo re ¡ 
glás para hacer efectiva la responsaclidad I 
administrativa, y otra introduciendo modi \ 
úc«clones en las leyes que regulan el pro I 
cedí miento contencioso administrativo. I

El Sr. Silvela dice que uue su ruego al 
del Sr. Maura para que la Cámara tome en 
consideración esas proposiciones.

Dice que respecto á la segunda nada tie 
ne que objetar, pero que respecto á la pri 
mera tiene que hacer la salvedad de que es 
preciso que sigan separados los dos órde 
nes, el ci di y militar.

Añade que es una aspiración digna de 
aprecio aquella que tiende á la unificación 
de la justicia; pero esto corresponde toda 
vía al filósofo y al jurisconsulto y no al le 
gislador.

Considera ambas proposiciones como ver 
daderos temas de estudio de un Parlamen 
to y vuelve á pedir que Se tomen en oonsi 
deración.

Rectifican ambos oradores varias veces

y se da á ios acreedores una esperanza fun­
dada en la fantasía del Gobierno, con el 
único objeto de defender este desdichado 
presupuesto.

La indemnización que se nos da por las 
Filipinas, ¿sustituye la garantía de las 
obligaciones?

El Gobierno pide 252 millones de pese­
tas sobre el presupuesto anterior.

Una moderada organización de la deuda 
permitiría hacer 100 millones de economías 

i que con los 100 millones de los grandes or 
ganismos suprimidos ó reformados consti 
luiría una nivelación.

Vamos á los ingresos. Cuando defendí el 
impuesto sobre la Deuda, se echaron enci

I ma todos los aspirantes Administros. Ahora 
I la aceptan los mismos que mAs me comba 
I tieron.
I El general Polavieja, uno dé los dos Je 
I fea ó cabezas del Gobierno. (Risas; el ge 
I neral Polavieja se sonríe.)
I El general Polavieja que se sonríe, sin 
I duda recordando que este presupuesto es 
I obra en gran parte de su criterio y de su 
I pensamiento, reducido al límite de su de 
I parlamento, porque al contrario de lo qué 
I sucedió en su brillante carrera militar

Durante veintinueve años han desfilado por 
los diferentes departamentos administrativos 
los siguientes ministros:

Negocios extranjeros, 39; Agricultura 21; Qo 
mercio, 42; Hacienda, 45; Guerra, 45; Instruc­
ción pública, 38; Interior, 47; Justicia,.40;.Ma- 
rina, 41; Obras públicas, 43.

En resumen, incluyendo en la suma las per 
sonalidades que han tenido A su cargo las car - 
teras de Correos y Telégrafos, Cultos y Bellas 
Artesi hoy suprimidas, y la del ministerio de 
las Colonias, creado en 1893, obtiénese un total 
de 411 ministros.

Tras breves palabras del Sr. Villanueva, 
y después de jurar el tercero, que es el 1 
señor obispo de Jaén, se entra en el orden 
del día.

El Sr. Fernando González habla para 
contestar A las alusiones de que ha sido 
objeto Sr. por el Montero Ríos.

Sánchez Guerra una proposición pidiendo 
una pensión para la viuda del general Vara 
del Rey.

El Sr. Silvela hace el resumen y dice que 
à su juicio está eu las atribuciones de la
corona hacer los tratados de paz cuando su

Cosas varias

1870-1899
No deja de tener inteiés, en los momentos 

aotuaies, recordar sumariamente los ministe­
rios que ha tenido la República francesa, des­
de el 4 de Septiembre de 1870 hasta la caída
del Gabinete Dupuy.

donde ascendió de soldado A general, en su 
carrera política ha descendido de general 
A soldado. (Grandes risas.)

. . I Lejos dé pensar en ingresos forzados
y se toman en consideración las proposi I para subvenir A gastos militares, el Gq-;

® u Maura I bierno ha debido amparar á las clases con
En un sentido discurso apoya el señor 1 tribuyentes. Ei impuesto sobre la Deuda me 

parece reducido (rumores). Un ilustre es 
critor francés, Leroy Beaulieu, aconseja A . 
España la imposición del 40 por 100 sobre 
su renta.El ministro de la Guerra pronuncia breve I 

y dificultosaís^palabras por decir que el Go I El cápital es digno pero nó smmpre el.
I bierno no se opone A la proposición del | empleo que se le dA tiené la misma digni

Sr. Sanchez Guerra. 1 ¿ad. Sin llegar al 40 por 100 que aconseja
Leroy Beaulieu, sólo con el 33 por 100 ob 
tendría el Estado un ingreso de 153 qiíIIq '

Se toma en consideración;
El Sr. Gassat (D. P^úahdci) iiace una

esencia es la cesión de territorio. El art. 54 | pregunta relativa al pago de los repatria 
se refiere ai tratado de paz que pone tér 
mino A una guerra, tratado en el cual no.
hay convención, y el 55 à cesiones de te-

El minis^ fiónáéfeteliá qñe el
. . , Gobierno se preocupa de la situación de los

rntorio en tiempo de p z que son obra de | repatriados y que no se han hecho ya todas 
T?., liquidaciones porque é»^ un trabajo muy

largo después de cuatro años de campaña. 
R üctifica el Sr. Gasset.

pacto. En este caso es precisa una autori 
zación, una ley.

Automóviles
El 15 de Junio se habrA inaugurado un 

servicio de automóviles de ocho asientos 
entre Figueras y Rosas, con motores de 
siete caballos, que podrAn impulsar el co 
che con toda la velocidad que sea prudente 
en carreteras. Esta línea se habrA anticipa 
do A la proyectada en Navarra.

Es verdaderamente triste pensar en la 
inmensidad de dinero que va A salir de Es 
paña para comprar automóviles en el ex

1 tranjero, sí nos apresuramos aquí A crear 
una gran Sociedad para la construcción de 
todas las clases de vehículos que habrAn 
de usarse.

I Ninguna dificultad hay para montar esta 
I industria en el país, y lo que hace falta es 
I que los capitalistas se convenzan de dos 
I verdades absolutamente claras: la primera 
I que para llegar A tiempo de que ios auto 
I móviles no sean otra nueva calamidad para 
I España, es urgentísimo el empezar la cons 
I truccíón inmediatamente.
I La otra verdad, tan clara como ésta, es 
I que si la industria se monta siquiera con 
I medianas condiciones de inteligencia y bas 
I tante en grande, tiene por necesidad que 
I ser tan lucrativa, que la prudencia misma, 
I para tener poca competencia, es la que ha 
I de limitar las ganancias.
I Para una Sociedad grande será tan fácil 
I ganar 12 ó 15 por 100 al afio al Capitel 
I como ganar 6.

Aquellos tratados son una imposición, un 
acto de fuerza; éstos resultado de pactos.

Para las circunstancias extraordinarias 
en que no hay contrato, la Constitución re 
viste de atribuciones especiales à là corona. 
No hay, pues, conflicto entre los preceptos 
constitucionales.

La comisión de París procedió à su en­
tender bien, no inspirándose en criterios de 
intransigencia por lo que toca á las deudas 
coloniales.

La intransigencia hubiera llevado á Es­
paña á una situación gravísima.

Esto no significa que renunciemos al 
ejercicio de nuestros derechos en el por-r 
venir.

Ahora lo que conviene es no ahondar

El Sr. Fernández Blanco deuuucia abu 
sos cometidos por el gobernador de Bada

El ministro de la Gobernación, como es 
natural, defiende al gobernador.

Varios señores diputados hacen pregun 
tas, dirigen ruegos y presentan docurneu' 
tos/

Entrase en el ordel del día, continúa la 
discusión del Mensaje y prosigue su inte 
rrumpido discurso el Sr. Romero Robledo.

Empieza haciendo un resumen de su dis­
curso del día anterior.

Califica dé deficiente y funesto el pro­
yecto de presupuesto presentado por el se­
ñor Villaverde.

nuestras diferencias, juzgando nuestra con ___ ______ ................................. .......
ducta pasada y mostrar buenos propósitos | en el presupuesto de Guerra porque no le 
para en adelante. parece bien que figure el luje de las orga

nizaciones al lado de los harapos del pueblo 
contribuyénte.

Vuelven A rectificar, manteniendo sus 
afirmaciones los Sres. Montero Ríos, Villa 
hueva y Fernando GonzAlez; interviene el 
Sr. Merelo para explicar su voto en contra, 
por no estar conforme con la cesión de te 
rritorio y el dictamen queda aprobado en 
votación ordinaria.

Y designados por sorteo los Sres. Fabié 
y Balaguer para formar parte de la comí 
sión de Fomento y conservación de la bi 
blioteca de la CAmara, se levanta la sesión 
A las siete.

eONQRESO

Dice que ha pedido grandes economías

Ella misma es la que se ha de imponer 
" I su límite.

Sbsión del día 3 na Jumo de 1899
Se abre la sesión á las tres y veinte mi 

ñutos. Preside el Sr. García Alix.

Cree que se pueden hacer cien millones 
de economías y asegura que él las habría 
hecho si hubiera tenido., la Gaceia en la 
mano.

Sigue el orador haciendo consideraciones 
de este orden.

El ministro de Hacienda se ha guiado 
P'r el único criterio de conseguir los ma­
yores ingresos.

Ad es que si se vota el presupuesto, con- 
tinuaremos con las deudas.

Las deudas para Cuba y Filipinas tenían 
mayor interés por el riesgo de las guerras, 
y por antes de a'quimia flnanoiera se habla 
hoy de un suplemento de erédito colonial,

La deuda interior y la deuda exterior de 
ben ser iguales. El mismo Leroy Beaulieu 
afirma la necesidad de gravarlas igualmeh = 
te. La propiedad de un extranjero no es 
más sagrádá que la de un español. La di 
ferencia en la moneda para el pago de los 
intereses y él privilegio en la tributación^ 
es indigna.

Ni puede él Gobierno, solo por el placer 
de presentarse dignamente en las regiones 
diplomáticas, castigar impíamente á los 
ciudadanos españoles para que cobren ín- 

, tegros su interés y, además de íntegros, 
i en francos, los tenedores extranjeros.

Por esta dignidad diplomática y por te­
ner su mirada fij^a en las oscilaciones de la, 
Bolsa, el Gobiernó no ha vacilado nunca en

I conservar los privilegios de la deuda ex- 
I terior.
I Pero el Gobierno ha tenido siempre esa 
I obsesión aristocrática, y solo faltaba que la 
I autorízase con su persona el general Pola- 
í vieja.
I (SI general Polavieja abandona el banco
I azul.)
I —Se va —dice el Sr. Romero Robledo;—
I pero ya volverá, (Risas.)
I Y esa obsesión le ha impedido preocu
I parse en cosas de tanta gravedad para la 
I patria española como su propia vida. Esa 
I obsesión le ha llevado á promover en las 
I calles de Zaragoza sangrientos tumultos, 
I en los que rindieron su vida soldados que 
I la libraron de las balas enemigas y del 
I clima mortífero de Cuba y Filipinas.
I Esa obsesión le ha impedido ocuparse de 
I las reclamaciones imperiosas de las tristes 
I familias que tienen ea Filipinas al padre, 
I al hijo ó al hermano cautivo. Inútilmente 
I vagan por los ministerios y acuden á la 
I presidencia y elevan exposiciones á los Po* 
I deres públicos.
I ¿Dónde están los proyectos del general

»

— Í2 .
ideas duraron lo que duró la tempestad; pues al día si­
guiente el viento había calmado, y yo empezaba á reani­
marme. En todo el resto del día permanecí silencioso, 
porque estaba sumamente mareado, pero al aproximarse 
la noche, el tiempo se despejó, el viento paró de todo pun 
to, y la tarde estaba deliciosa; al ponerse el sol no empa 
fiaba nube alguna el azulado firmamento, y al otro día 
por la mañana se levantó magnífico en medio de un ho 
rizonte puro. Una fresca y suave brisa se percibía con 
dificultad en las aguas unidas como un espejo, y el sol 
que brillaba en su superficie ofrecía á mi vista el espec 
táculo más encantador.

Dormí bien toda la noche; de modo que lejos de estar 
mareado, me encontraba lleno de salud y robustez, con 
templando aquel mar pocas horas antes tan terrible y agi 
tado, y en aquel instante tan bonancible y tranquilo. Es 
taba sumergido en estas ideas, cuando mi camarada, el 
que me había empeñado á hacer aquel viaje, temiendo 
que persistiese en volver al buen camino, del cual me 
había apartado, se acercó á mí, y dándome un golpecito 
en las espaldas, me dijo: <Y bien, amigo mío, apuesto 
cualquier cosa á que esta noche pasada has tenido miedo, 
¿no es verdad? siendo así que no ha sido más que una 
pequeña ráfaga de viento.—¡Cómo! ¿Llamas á eso uña 
pequeña ráfaga de viento, cuando ha sido un verdadero 
temporal?—¿Un temporal? me replicó, eres un inocente; 
eso no há sido nada. Los marinos no hacemos caso de

~ 9 — 
instante el tiempo perdido por medio del aumento del 
celo y del trabajo.

A semejantes palabras, mi madre se encolerizó. Me 
dijo que sería tiempo perdido hablar á mi padre de dicho 
asunto; que conocía demasiado mis verdaderos intereses 
para dar su consentimiento á un proyecto tan descabe­
llado; que no concebía cómo podía pensar en tal cosa 
después de la conversación que con mi padre había teni­
do, á pesar del modo tierno y cariñoso de que le constaba 
se había valido para hacerme desistir; por último, que si 
yo quería perderme no podía de ninguna manera reme­
diarlo, pero que tampoco prestaría su apoyo ni directa ni 
indirectamente, no queriendo contribuir á mi ruina; y fi­
nalmente que jamás se podría decir que mi madre había 
protegido una cosa á que mi padre se había opuesto.

A pesar de tan formal repulsa, no dejé de conocer 
que lo había referido todo á mi padre, y que el desgra­
ciado anciano, penetrado del más profundo dolor, había 
exclamado suspirando: <esa criatura podría ser dichosa 
si quisiera quedarse en casa; pero será el más desgracia-
do de los mortales si marcha al extranjero; yo no 
consentirlo.

Un and después de esto fué cuando me fugué, 
tras tanto me sostuve con tenacidad, cerrando los

puedo

Mien- 
oidos &

todas las proposiciones que se me hacían para elejir ca­
rrera. Con Irecuencia me quejaba i mis parientes de ver-

hermano; mas en el momento en que añadió que tendría 

en mí aun lugar el arrepentimiento, sintener á nadie que 

viniese en su auxilio, se conmovió tanto, que se interrum­

pió, y observé que le faltaban las fuerzas para poder 

continuar.

Impresionado sinceramente con tan tierno ■ razona­

miento, resolví no pensar ya más en viajes, y establecer­
me en mi población natal conforme á los deseos de mi 
padre; más ¡ay! este^buen propósito pasó como un relám­
pago: volví á mis antiguas ideas, y para esquivar en ade­
lante las que yo juzgaba importunidades de mi padre, 
traté de llevarlo á cabo con tanta precipitación como de 
la que me sentía impulsado. Un día que mi madre pare­
cía estar más alegre que de costumbre, llamándola apar­
te, le dije que mi pasión de ver mundo era tan irresisti­
ble, que me incapacitaba de emprender carrera alguna; 
que tenía la suficiente resolución para llevarla á cabo, y 
que mi padre obraría con más tino dáhdme su consenti­
miento, que obligándome á tomarlo. La manifesté, que 
considerase que tenía ya diez ocho años, edad avanzada 
para empezar una profesión como la de abogado; que si 
se me obliga á ello, huiría y me embarcaría. Añadí que 
sí quería hablar en favor mío á mi padre y obtener de él 
que me dejase hacer un viaje por mar, prometía desde 
Inego á mi vuelta en el caso de no acomodarme aquella 
vida errante, renunciar á ella, y recuperar desde a^uej
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Polavieja? Yo reto al ministro de H^cíendi 
y al de la Guerra para que justifiquen su 
petición.

Critica después el impuesto de derechos 
reales, el de las utilidades y los demás 
proyectos, presentando después el cuadro 
de la situación económica de España.

—Y dicho esto—agrega,—réstame dirigir ■ 
un ruego al gobierno: ¡que se vayal (Gran |

no existe temor alguno óe agitación eariista. Más desmanes

des ris s.)
No vengo á dirigir amenazas, pero el ■ 

Gobierno debe comprender que se puede í 
reñir batallas por sostener un interés legal, ¡ 
pero no para sostener la obra de un minis ' 
tro. La honradez y el patriotismo sconse 
jan que no se ordenen cargas de Caballe 
ría ni se vierta sangre en las calles. Antes 
debe ceder en sus orgullos y abandonar sus 
obras.

Retirándose ese Gobierno, no entiendo yo 
que puede hacer la obra de la regeneración 
de España el partido liberal con sus límites 
estrechos. Y perdóneme dice dirigiéndo 
sealSr. Sagasta—el jefe de ese partido 
para quien guardo en mi corazón tesoros 
de cariño. La obra necesita el concurso de 
todos. Es una obra nacional á la que deben 
asistir todas las minorías que representan 
la opinión verdadera de la patria.

La situación lo exige. Durante los 26 
años de la restauración jamás derramaron 
nuestros soldados la sangre de sus herma 
nos, no se habían levantado barricadas con 
las piedras de la calles, no habían amane 
cido tantos días sobre las ciudades amoti 
nadas.

No he de acabar mi discurso con amena 
zas. No diré*. «Quien tenga oídos, que oiga.

y deesa manera se tendrían 60.000 hombres î En la calle del Gtade de Asalto han sido 
sobre las armas y 2'VOO más dispuestos áacu- ( rotos numerosos cristales.
dir al primer llamamiento. I Lo propio dicen que acaba de ocurrir en ‘

De este modo se lograría que la economía I la plaza de Urquínaona y en la ronda de
arriba apuntada llegase á ocho millones y me I gan Pedro. i
dio de pesetas. | A estos sitios acudieron inmediatamente ■

• ’ • I varias parejas de la Guardia civil y de po­
licía, que cargaron sobre los revoltosos. 
Hubo carreras, y resultaron algunas per I 
sonas ligeramente contusas. í

Uu grupo de muchachos estacionado * 
ahora mismo frente á las puertas de la cer­
vecería del L^ón d Or^ en la Rambla, in­
timan á los dueños á que cierren las puer­
tas. La mayoría van provistos de palos con i

El Sr. De Federico ha formulado voto partí- |
■ cular al dictamen de la comisión de presu- 
j puestos sobre arreglo, liquidación y conver- 
i sión de la deuda
I El voto contiene las conclusiones siguientes: 
I «!.• El empréstito de 1.3 millones de pe- 
i setas efectivas que el gobierno solicita, se en- 
í tenderá ampliado en mü millones con destino 
; á la construcción de obras públicas. I

Esta ampliación del empréstito se realizará | 
I en uno ó varios plazos dentro del período de 
I cinco años, y según lo exija el desarrollo que 
i pueda darse ála ejecución de obras públicas. Ç

2.* No se suprime, sino que se suspende, la : 
amortización de las deudas del Estado que go­
zan de este se vicio y se incluye entre ellas la <

Un grupo pretendió asaltar el edificio, 
pero no lo consiguió por hallarse cerradas 
las puertas.

Entonces empezaron & disparar una llu­
via de piedras que rompieron todos los 
cristales, estropearon las puertas y causa­
ron desperfectos en la fachada.

Dos niños, alumnos del colegio, fueron 
sacados por un boquete abierto en la puer 
ta á petición de sus madres, que los recia 
maban desde fuera.

Mientras los alborotadores apedreaban el 
edificio, no cesaban de dar gritos de <{Mue 
ra Polaviejal ¡Viva la repúblical» gritos que 
fueron repetidos en varias calles de la ciu­
dad.

Cuando se constituyeron el alcalde y va 
tíos concejales en el Ayuntamiento, fueron 
recibidos con silbidos y gritos de i fuera 1

La Guardia civil no pudo despejar los

una cuerda, á cuyo extremo llevan atados j 
unos plomos para romper los cristales. ;

Los revoltosos, huyendo de las cargas j 
de la poli -ía, han roto algunos de los gran- ] 
des y valiosos cristales de los cafés de Co- 
lóñ y de la Alhambra. ““ «W »“««>*»

_ ? corre la población gritando ¡Abajo los cou-La peraecuoion delSr.Plantada sumos!
de obligaciones de Aduanas, que se considera " La primera agresión la sufrió esta tarde j alborotadores iucendiaron varias na- 
como deuda del Tesoro.» i ©1 inspector de policía Sr. Plantada. í «iH»© doad© se hallaban establecidos los

Quien quiera atender, que atienda.» No I 
repetiré esta frase, que no impidió que los J 
altos poderes llamaran al Gobierno al día 
siguiente à quien la pronunció.

Si mi voz llegase hasta el poder más alto, 
diria:—Señora, el error de este Gobierno 
amenaza la salud de la patria con graves 
peligros y exige que se le sustituya; tened 
en cuenta que ayudar y servir los intereses 
délos contribuyentes será sembrarse el ca 
mino de rosas. Y ahora, ¡que Dios nos ilu 
mine á todos y á todos nos proteja!

(Los diputados de las minorías le felicitan 
calurosamente. Eu las tribunas le aplau 
den.)

El Sr. Cortezo, comenzando por achacar 
à las pasiones políticas del Sr. Romero Ro 
bledo contra el Sr. Silvela sus ataques á la 
obra del Gobierno, dice que continúa aque 
lia frase pronunciada en la legislatura an 
terior de que se alegraba de la subidi al 
poder del Sr. Silvela porque esto significa 
ba su caída.

Enumera las reformas proyectaeas. Ex 
cusa la unión entré los Sres. Silvela y Po

Presididos por el Sr. Pí y Margall, se reunie­
ron ayer tarde en el Congreso 29 diputados ca­
talanes para constituir una especie de comisión 
de defensa de los intereses de la región que 
representa, en la parte que les afectan los pro­
yectos de Hacienda.

Decidieron que una comisión los estudie y 
proponga las modiñciones que considere con­
venientes.

Forman la comisión el Sr Sallarés por Bar­
celona, el Sr. Rosell por Tarragona, el Sr. Vi­
vanco por Lérida y el marqués de Campos por 
Gerona.

I Dicho señor recibió varios palos, y vién- | fielatos, que siguen ardiendo en estos mo- 
í dose imposibilitado de poderse defender | men tos.

Acaban de salir varios escuadrones decontra las muchas personas que le acome - i 
tían, salió huyendo seguido de un grupo | caballería á recorrer la población.
numero o. i El Ayuntamiento se ha constituido en 

I sesión permanente.

La comisión de presupuestos estuvo reunida 
ayer tarde y examinó ios proyectos del im­
puesto sobre títulos y grandezas y el contrato 
de la Compañía Arrendataria de Tabacos.

En el primer proyecto acordó dar dictamen 
de acuerdo con lo propuesto por el ministro 
de Hacienda, si bien recargando el tributo pa­
las nuevas concesiones de títuiosT.

En el contrato con la Tabacalera se dió cuen 
ta de una modiñiación pedida por la Compa­
ñía, que no afecta á la parte sustancial del 
proyecto. El conde de R itámose pidió conocer 
las escalas de los aumentos de precios, é hizo 
observaciones acerca de la participación de 
ganancias que corresponde à la Hacienda.

El Sr. VilUverde accedió á que se suspendie­
ra el estudio de este asunto hasta poder entre­
gar á la comisión los datos pedidos.

El Sr Flautada perdió el sombrero y el j sesión permanente, 
bastón, dei cual se apoderaron los perseguí- j recorrer las calles la caballería, orde- 
doí’es, haciéodolo pedazos en medio de gran | naba á todas las personas pacíficas que se 
algazara. Recibió una contusión en la ea- | remirasen.

: beza y con el traje destrozado consiguió al | tabernero llamado José Sagala Tous, 
fin entrar en un portal, oyéndose grandes I desobedeció la orden, cruzando algunas 
voces. Se dice que'el inspector pedía que j palabras con el teniente que mandaba la 
no le matasen. ( fuerza, y entonces éste disparó su revól-

5 Los perseguidores se situaron en la puer- | ver, cayendo herido Sagala de un balazo 
ta y en las inmediaciones del edificio para i 1© atravesó el cuerpo.
evitar que el Sr. Plantada pudiera escapar. | Conducido al hospital se halla graví- 
Este siguió corriendo por la escalera y en- I simo.
tró en uno de los cuartos, donde le ampa- 1 Parece que la calma se ha restablecido, 
raron. | ©un cuando reina gran excitación.

En Alicante
Alicante 3.—A las once de la mañana 

lan principiado á recorrer la población 
turbas, compuestas en su mayoría de chi 
quillos, obligando á cerrar los comercios y 
p omovienda una gran gritería.

Ha habido algunas pedreas.
El alcalde ha arengado á los grupos.

otros elementos, roció de petróleo la puerta 
del colegio de monjas de la plaza de Blasco 
de Garay, prendiéndole fuego.

Acudieron fuerzas de la guardia civil que 
dieron una carga despejando aquellos si 
tíos; y evitando el siniestro.

Dos sacerdotes han sido hostilizados en 
diferentes puntos sin consecuencias.

Un individuo hirió apaleándolo al cono 
cido timador TúnagOt al que acompañaban 
otros para facilitarle la huida.

Preso éste, se le ocupó un cuchillo, con 
el que agredió por la espalda á un guardia 
del que quería vengarse.

En las rondas han menudeado las alga 
radas, los silbidos y las pedradas, haden 
do añicos los faroles y las muestras de las 
tiendas.

El kíosko para la venta de locali lades de 
Eldorado ha sido destrozado á pedradas, y 
la cervecería situada frente al teatro ha 
sido asaltada por los alborotadores, que to 
marón cuanto quisieron, marchándose sin 
pagar.

A unos muchachos que arrojaban piedras 
al paseo de Gracia, se les acercó uu hom 
bre díciéndoles:

—«Allí, allí, que hay señores »
A las diez de la noche comenzó á llover, 

dispersándose los alborotadores.
Ahora reina traaquilidad absoluta en la 

población.
En Valencia

lavieja, diciendo que no ha sido más qué 
una de tantas concentraciones realizadas 
en ministerios españoles.

El Sr. Romero Robledo formó parte de un 
Gabinete en que estaba el general Maleara 
po, de quien le separaban muchas ideas. .

Dice que el programa de economías del ] 
Sr. Romero Robledo ha ido reuniendo toda 
clase de arenas para arrojárselas al gobier­
no. Y ha unido sustancias químicas que se • 
paradamente son peligrosas, y unidas son 
inofensivas.

Combate esas economías; dice que el se 
ñor Romero está desautorizado para pedirlas 
porque ha sido varias veces ministro, y 
termina pidiendo que no contribuyamos 
nosotros mismos à terminarla obra de nues 
tros enemigos.

La mayoría aplaude al Sr. Cortezo y le 
felicita.

Al terminar su discurso, el Sr. García 
Alix suspende la discusión.

Y se levanta la sesión à las siete y 
cuarto.

Los azucareros se reunieron ayer en el Con­
greso para acordar las observaciones que hoy 
han de exponer ante la comisión de presupues­
tos, encaminadas á conseguir una fórmula de 
transacción.

El Sr. Sagasta ha negado que la minoría 
liberal vaya á presentar al Congreso un con­
traproyecto al de presupuestos. En cada caso 
concreto sostendrá sus opiniones dicha mino­
ría por medio de votos particulares ó de en­
miendas.

Los agresores creían que el inspector 
estaba escondido en la azotea de la casa.

En aque. momento llegó una sección de 
guardias civiles, que dispersó á los perse­
guidores del Sr. Plantada.

Tranvía detenido
En la plaza de de la Universidad, uro de 

los g upos hizo parar un tranvía, obligan­
do á los pasajeros á bajar y rompiendo los 
cristales del ccch á pedradas.

La pedrea s guió contra los faroles del 
' alumbrado público y contra los escaparates 
í de los establecimientos que no estaban ce- 
I rrados, causando en ellos los consiguientes 
I desperfectos.
I Pudo advertirse que en el grupo no ha 

bía obreros. Los grupos de hoy los han for­
mado mozalbetes, mezclándose entre ellos 
algunos elementos extraños, que se consi­
deran los verdaderos causantes del alboroto.

3,—La población ha recobrado su 
aspecto ordinario, pero continúan las precau­
ciones militares.

Se han abierto los comercios y circulan los 
tranvías.

Pequeños grupos han recorrido por la ma­
ñana los comercios, invitando á los dueños á 
cerrrarlos, lo que han hecho algunos.

Después de esto, la comisión de la Cámara de 
Comercio ha visitado les establecimientos, pi­
diendo que estos fuesen abiertos nuevamente 
y garantizando que nada ocurriría.

A las diez de la mañana las mujeres han 
levantado frente á la ig es’a de San Antonio 
algunos obstáculos con objeto de impedir el 
paso del tranvía de Masamagrell.

Fuerzas de Alcántara y de Vizcaya han dado 
una carga, dispersando los grupos y restable­
ciendo la normalidad.

El súbdito francés Jean Nerón ha izado el

LOS PRESUPUESTOS

El orden público

Según noticias recibidas á última hora, 
la gente que se había reunido en la plaza 
Real con objeto de oir las piezas que tocaba 

I anoche una música, prorrumpió en gritos 
I pidiendo himnos catalanes. La banda acce- 
Sdió á los deseos del público, y éste coreó 

con aplauso los himnos regionales.

EN BARCELONA
Frailes perseguidos |

Barcelona 2.—ün numeroso grupo, trató I 
de molestar á dos frailes que pasaban por I
el Paseo Nacional, en la Barceloneta, '

Apercibidas varias personas pacificas de |

EN VALENCIA
Valencia 2.—La autoridad militar ha 

dividido la población en tres distritos, que 
ocupan las tropas al mando del general 
Alonso.

Se ha avisado á los huertanos que si ma­
ñana no acuden á la plaza con las verdu-

lo que coarría, salieron a la defensa de j aquellos, produciéndese om este motivo una | día^priñ
ras, perderán eu lo sucesivo el derecho &

aconsejándoles que se disolvieran, pero no ! pabellón de su país en un almacén que posee 
fué obedecido y continuó el cierre de co I en sitio próximo á aquel en que se colocaron 
mercios. I ios obstáculos.

Los manifestantes apedrearon el tranvía I ge le ha obligado á retirar la bandera, y el 
y algunos escaparates que habían quedado I almacenista ha formulado una reclamación 
abiertos, rompiendo los cristales. | ante el cónsul de Francia.

Las gentes de la huerta no han concurrido 
' al mercado, saliendo al campo las revendedo- 
i ras para próveerse de hortalizas, que han ven­

dido á buen precio en la ciudad.
I El juez militar ha permanecido todo el día 
I en la cárcel, tomando declaración á los dete- 
' nidos y ampliando la sumaria general que se 

instruye sobre los sucesos ocurridos.
I Sábese que mañana acudirá al mercado la 

gente de la huerta.

En las primeras horas de la tarde los i 
grupos se dirigieron á las garitas de con a 
sumos, incendiando cinco ó seis y arro | 
jando otras al mar. I

En la caseta de consumos del barrio de 
las Carolinas ha ocurrido una desgracia. ;

Al verse atacado el vigilante por las tur 
bas, hizo un disparo, alcanzando la bala á 
una mujer que se hallaba sentada á la 

I puerta de su casa, produciéndola una he 
1 rida en la región glútea, con orificio de 
I entrada y salida.
I Los grupos estacionados en la Puerta del 

Muelle continúan arrojando piedras á los 
dependientes de consumos cuando salen á 
aforar algún carro.

También han apedreado los tranvías y
el tren para el servicio del puerto.

Una sección de la Guardia civil 
la Puerta del Muelle, retirándose 
pos.

En Villanubla
Valladolid 3.—Ea Viilaaubia, ha estallado 

un motín con caracteres alarmantes.
A las dos de la tarde salieron para dicho 

pueblo, fuerzas de la benemérita mandadas 
por el teniente Sr. Acero, varios números de 
policía con el inspector D. Casimiro Carranza)

despejó I y D. Alfredo Peña, delegado del gjbernador 
los gru í

En Barcelona
Este había recibido un telegrama del secre­

tario del Ayunta niento de Vulanubla dioién- 
dole que oon motivo de la elección de alcalde 
había estallado una grave alteración del orden 
público.

Añadía que ui aquel ni los concejales podían 
salir de sus domicilios por miedo de que los 
arrastraran, y acababa diciendo que le envia­
ran fuerzas enseguida.

Cuando llegaron al pueblo, el vecindario

jSurceîonii 3.—Su la Ronda de la üni- | 
versidad y paseo de Gracia se ha oído al- |I A medio día principiaron á circular los 

I tr¿;n ías, pero a las dos horas hubo que in- 
■ Los «vo,toaos qaedaron dueños del o»m- í 
po, y los frailes se salvaron, refugiándose ÏU en un cuartel y otro en una ¡¿lesia. retroceder.

Como los grupos habían ido engrosando | 
por momentos hasta llenar la plaza que I

colisión que se tradujo en batalla campal À
palos y pedradas.

ganos gritos subversivos.
La Guardia civil de & pie y à caballo pa 

trulla por las principales calles y ramblas 
y per las afueras.

í

i

Ayer se reunió la comisión del Congreso 
que entiende en el proyecto de fuerzas perma­
nentes leí ejército, y la mayoría de ella, de | 
acuerdo con el ministro de la Guerra, expresó | 
la opinión de que dicho contingente, fijado en I 
el citado proyecto en 108. 00 hombres, quede i 
reducido á 80.000. Î

Los individuos de la minoría liberal sostu- ( 
vieron la conveniencia de que el ministro de ’ 
la Guerra envíe los datos que se le tienen re­
clamados, á fin de f jrinar juicio más completo 
para apreciar las fuerzas activas que sean ne- 5 
cesarías, pues acaso con esos datos pueda fun- | 
darse una mayor reducción del cootiogeute

En vista de estas observaciones, ac rdó la

antecede á la iglesia, acudieron algunas 1 
parejas de la guardia civil de caballería, 1 
que los disolvieron, librando de sus iras á I 
los fugitivos. I

Grupos poco numerosos tratan de impo- I 
ner el cierre de los escasos establecimien- I 
tos que suelen estar abiertos en los días I 
festivos. Î

En la Plaza de Palacio, frente al gobierno 
civil, acaba de qcurrir un regular alboroto. ’

Cuatro heridos
El tranvía descendente de Sarriá ha sido 

apedreado c rea de la esteciód.

Al anochecer ha adquirido la población 
su vida ordinaria, aunque por prudente 
precaución continúan las tropas ocupando 
los puntos estratégicos.

Los hortelanos no concurrieron al mer­
cado, saliendo mucha gente á la huerta con 
objeto de proveerse de hortalizas.

El servicio de tranvías, que se reanudó 
á las ciuco de la tarde por el interior de la 
ciudad, fué por orden expresa del capitán 
general.

Los detenidos boy ascienden á 50.
Hoy se ha verificado sin novedad la ma •

i tanza de reses en el Matadero, y se cree que 
mañana concurrirán los hortelanos al mer­
cado.

Todavía se ven algunos grupos, aunque |
en actitud pacifica.

Todos los tranvías suspendieron el serví 
cío antes de las once de la noche.

cobró miedo á los guardias. Ea actitud expec- 
Î tante se dirigieron unas doscientas personas 
} al Ayuntamiento, donde las recibió el delega-

I
I

Los cafés van abriendo ahora media i gobernador para escuchar sus quejas, 
puerta. । dijeron que en el pueblo no hubo eleccio-

En estos momentos reina completa tran- 
quilidad. |

Barcelona 3.*—Muchos establecimientos | 
cerraron los escaparates, y algunos tuvie ■ 

s ron las puertas entornadas en previsión de ■ 
[ repentinas agresiones. ?
I En este momento reins completa tranqui ' 
í lidad.
I La Guardia civil está en su cuartel, y la 

poiicíi distribuida como de ordinario.

nes municipales formales. Así y todo, el 
Ayuntamiento era bien recibido, pero perdió 
las simpatías cuando el vecindario supo que 
querían cobrar los consumos por administra-

También se dice que se han oído dispa- 
comisión volver hoy á reunirse para dar die- ; ros.

I Han resultado heridos el maquinista, unatamen.
Si el ministro de la Guerra no envía los da­

tos pedidos, los liberales no suscribirán el dic­
tamen y formularán una protesta.

Dícese que el Gobierno no acepta mayor re­
ducción del contingente del ejército teniendo 
en cuenta el estado de agitación en que se en­
cuentra el país.

Como los cálculos del ministro de la Guerra 
tenían por base el sostener 92.000 hombres so­
bre las armas en todo tiempo, al quedar dicha 
cifra en 80. 00, parece que resulta una econo­
mía de cerca de cinco millones de pesetas en 
el citado departamento.

Aparte de ésta, se estudian otras de alguna ' 
importancia.

El general Polavieja era de opinión que el 
efectivo en todo tiea po fuese de 80. oO hom 
bres pero llamando 106,143, á fin de que los 
28 143 restaures en cuanto aprendiesen la ins 
trucción marchasen á sus casas.

Pero en vista de las opiniones sustentadas 
sobre el asunto, acaso convengan el ministro 
y la comisión en que aun aceptándose la cifra 
do 80.000 hombres, podrían concederse las 
mismas licencias trimestrales é ilimitadas que 
jmtes á 20.00J de ellos, puesto que por ahora

señora y dos pasajeros, que han sido cura­
dos en una farmacia.

Unos doscientos mozalbetes que daban 
gritos de <Muera Polavieja» y «Abajo los 
jesuítas > han recorrido la Ronda de San 
Antonio hacia Sans, haciendo cerrar los ce­
rrar los cafés, tabernas y cervecerías y 
rompiendo ios faroles del alumbrado públi­
co y los cristales que encontraban al paso.

Ha cesado la circulación de tranvías eléc­
tricos en la línea de circunvalación de 
Gracia. También van á suspenderse los de 
la línea de Sans.

Además de la Guardia civil, ha sido en­
viada á iSaus una seccióu de policía se­
creta.

Un motín
Granada 2.—En la noche del 30 se amo- I 

tiñó el vecindario del pueblo de Guejar ■ 
i Sierra al grito de: ¡Abajo los consumos! | 
I Asaltaron el fielato, llevándose el dinero 1 
I que había en él y rompieron cuantos libros j 
I y papeles encontraron. |
I Después se dirigieron á la casa Ayunta - ¡ 
1 miento, apedreando el edificio. !

La alarma faé apoderándose de las gen ' 
tes, que por precaución se retiraron á sus 
domicilios.

j Los paseos, cafés y demás sitios púb icos 
están desauimadisímos. Los curiosos fefiu 
yen á la^ Ramb.as comentando los sucesos, 
cuyo origen y causas nadie se expdca.

El convento de jesuítas está custodiado 
i por fuerzas de la Guardia civil y de poli­

cía.

Un agente herido
Algunos grupos recorren lus calles rom 

piendo los faroles y los cristales de los bal 
cones.

Al intentar la policía dispersarlos en la 
calle del Carmen, ha sido herido grave 
mente de una puñalada el agente Juan 
López.

Ha habido carreras, y en la Gran Vía la 
policía ha dado varias cargas.

Todo lo miamo
En la mañana del día 1.® repitióse el

1 motín, entrando varios grupos en el Ay un j ------------- --------------
I tamiento pidiendo economías en el presu- | Barcelona 4 —Hasta las nueve de la no

puesto municipal. | che se han repetido con escasas variantes
I Después de arrojar del local á los conce- í los sucesos de ayer.

jales, decretaron por sí las cesantías de los 1 Las turbas de muchachos han seguido 
i serenos y otros empleados. j rompiendo cristales en diferentes puntos de
i El Ayuntamiento, que acababa de cons ; la población, como también los faroles, que 

tituírse, ha dimitido. ; apagaban al paso.
? Igualmente detenían los tranvías, obli 

gando á b*jar á los viajeros.
Esta faé motivo de que se suspendiera el 

servicio durante tres hnras.
El ferrocarril tranvía de Sarriá fué ape-. 

dre^do.
Algunas calles quedaron á oscuras ex 

cepto aquellas en que la ronda mandada 
por Tresols ha impedido á los revoltosos 
promover disturbios.

i Un grupo de mozalbetes, alentados por

Disturbios en Raus
Reus 3 —El m etiag ceUnrado anoche 

para p'dir la retí-i >n d-1 proceso do Moa 
ju:ch, varios oral re cjatíriierou en soli 
citar del gobierno la libertad de los presos 
actualmente, enviando á presidio á los 
atormentadores.

Como quiera que algunos indicaron que 
debían dirigirse al colegio de los padres 
maristas, al salir del meeting mucha gen 
te se dirigió al colegio.

ción.
El pueblo deses satisfacer este impuesto por 

repartimiento, por convenirle y usarse asi 
desde hace quince años.

El delegado Sr. Paga pronunció un hábil 
discurso, disuadiendo á los descontentos de 
que empleasen la violencia co hicieron el 
día autrtFior, y lons'guió calmarles.

Los sucesos que dieron lug at á la llamada 
de fuerzas fueron las trem íalas algaradas pro­
ducidas ayer y hoy por el pueblo, que invadió 
airadamente el Municipio queriendo lynchar 
á los concejales.

El secretario fué maltratado; otro individuo 
que pretendió calmar á las turbas fué arrolla­
do, resultando con heridas en el cuello.

Los revoltosos estaban excitadísimos. Hoy 
impidieron que trabajara nadie.

Por ahora se restablecerá la tranquilidad, 
gracias á haber accedido los alborotadores á 
enviar á etía capital una comisión que pida al 
gobernador la anulación de las elecciones que 
aparecen hechas legalmente.

Pero se teme que con este motivo se repitan 
los desórdenes.

Noticias sueltas
El capitán g-^neral de Valencia participó ano­

che que a tranquilidad era completa.
Ayer fué puesto en libertad provisional el 

redactor jefa del period co Ei Pueblo.
’ Los representantes de la Cámara de Comer­

cio han protestado contra los alborotos de los 
últimos días, haciendo constar al propio tiem­
po que mantienen su protesta contra los pro- 
supuestos,

SGCB2021



FAVORITA LO QUE CONTIENE EL
Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La 

mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs­
tancia nociva, según comprueba su análisis. Destinamos 
1.000 pesetas al que demuestre queen nuestro preparado 

1 existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero ca* 
bel ludo, contribuyendo à su crecimiento, no mancha la 
piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del 
frasco, 3,50 pesetas.

De venta en las principales perfumerías y peluquerías 
de Madrid y provincias. Por mtyor en casa del autor, 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 
Madrid.

EXPORTáCíÓI^ 4 PROVINCIAS

I A nuil pic d'el Cemereie
8 ÍRAIl I Y.RJIII I fVDPl(BAILLY*BAILLIERE)

r» s'si^nsn nnasmnin Í Parte oficial.—Monarquía española. Consejo de M ni st rosEL Á DEL COniERCIQ I Cuerpos Colegisladores. Cuerpo Diplomático. Consejo de Estado, 
> I Tribunal de Cuentas. Ministerios de Fomento, Gobernación, Gra- 

(Bailly-Baillibeb) i pía y justicia, Guerra, Hacienda y Marina, Gobierno civil.

í|i 9 Madrid. Parte descriptiva. Señas de sus habitan- ¿ «u sanso
ill tes por órden alfabético de apellidos; por órden de profesiones, | tL HtlJAntU ÜlL VUiiUliVlM 

comercio, industria; lista geijteral de señas de Jos habitante^ de s
Madrid, clasificada por órden alfabético de calles y por números, (Bailly-Baillibrb)I

• J 4 JLFÎ OáHÍWn hhi rniVlFRrin I Mapas ¿e Us 49 Provincias de España, que indican 
ig lL K4sU.4i|iy u£L uyiilunulU | Jgg Ayuntamientos, ferro^carriles, carreteras del Estado y/provin-

(BAHíLY-BXILUBKB)
s lUD uuu^u|i^uvvo) ivnu-vai* iico, uai rcwr<
I oiales, canales, altera de montañas, etc.
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TSÏA8 OS 1 LSÓ»
ViniVTi Esencia de tinta en pasta para escri- 
ilybu 1 tt bir y sellar.—Util-por lo limpia y la 

rapidez con que se hace para cuantos escriben, ó 
indispensable para cuantos viajan ó viven en el 
campo. Se conserva años sin alteración alguna, y 
con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad que 
se quiera, resultando de gran comodidad y extra­
ordinaria economía.

Su elaboración es sencillísima.
Paquete para dos litros, 60 céntimos.
A cada paquete se acompaña una instrucción. 

Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
céntimos ó libranza del Giro Mútuo.

4

i| Todas las provincias de España, con toáoslos partidos ju- | Jj
!í diciatts, ÀyuntanijeàtoB, pueblos agregados, cada uno con la parte | ~| *U|g>n|n nri
j descriptiva, número de habitantes, clima, producción, edificios | EL AnUAiilU UEL LUnlEHuiy i|
•j|| públicos, curiosidades, vías.de comunicación, carterías, ferro-car- s i|¡

1 riles, ferias, etc., etc.; personal oficial, comercio, industria y pro- | (Bailly Bailvbke) c i 
S' fusiones por órden alfabético. S j|

,L DEL COMERCIO t Los Aranceles de la Península, expresamente ordenados para
' ‘(BAjLyy.BAiLLi^ | publicación. 

Cuba, Puerto-Rico, Filipinas, todas las Repúblicas Hispano- s C| RMUAUIfl Díl PnMFRr'O 
Americanas y Portugal, tbdo con la misma clase y abundancia de | "nURIiiU ULL bUifiLiIV.y
datos que para España. (Bailly- Bailli ere)

nn rnWFRPin I sección de anuncios en papel blanco y color, con dos índices 
tUiWitiRrliU ULL wUliIbllplw I ppj. érden alfabético de apellidos de anunciantes y por.érden de 

(Bailly-Baillibbb) S profesiones (pídase tarifa) y una Revista extranjera.

Indice (papel T«rde) de las profesiones, industria y comercio § CI A Mil 101(1 ftCI rDrsIFñríh 
çpmprendidas en el Anuario, redactado en español, francés^ in- | hsIÍImisIÜ HlL 
gtéáyilemiáí y pórtup-uéa.' ’ i-' |. (Bailly-Bailliebe) ©

EL INUim BEUÇOniEIlÇiO „ Indice Geográfico (papel amarillój de todos los pueblos, por ór- 
(BÁiLLY-BAiLLiigBB) ' | deií alfabético. 

Cximpiiesto en tipo G,'á 3, 4 y 6 columnaHj^ tainíiiao^ep 4,'; tiene ¿ rj AyiiAnin nri 
anas 3.700 págip&s; ne encuaderna en 2, 3 y 4tonios, ,y vale res- | tt AnURsiJy UtL bUisLublu 
pectivameate 25, 26 ÿ '27 pesetas, franco en toda España, | (Bailly-Bailliebe);

àDMINISTRACIONi

4, AROO OP SANTA MARIA 4 CORREO DE MADRID ADMINISTRADOR:

OON ANTONIO OINER

tí

- ---------. 8ECC10B SECRETARIAL ’

«wraWS y perseverante en la I
* iáS’s4™ u ’

S^CCIOhî POLITICA T SB filOTIGïAS 
plidaménte^su^^ión^de^dto£^nozÍ¿^^^^® ^drid llena cum- 

conteniendo 
politica, absolutamente independiâite y sua d?yA^ «' Si información 
«lej œntoe» cuanto de “-¿SSK

i ción de esta (jasa son la economía en los reintegros y a facilidad y I S®mí» eampletíBlma fiel impuesto espeelal sobre el eloeMol. 
- ■ sencillez para llenar los impresos. | Manealfitófi «ervleío deinspeocióad incestigaeión de la Hacienda

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias. I P^i*óa, que contiene el Real,decreto y Reglamento de 31 Agosto de 1892, 1 
, Se entiende directamente con el comprador, dejando en beneficio dé i .—Obra completísima con dos Apéndiues^u»

_ I éste el, descuento que en otras épocas tecla á los mediadores.
OÆTÀLjOQOS QE^ÆTIS | ce de septiembre de 1893 ley de Presupuesto de 5 de Agóstó de ios pío pí>

I Los precios de nuestro catálogo son los corrientes de las empresas I teret»!» *• AyeetMlento, con muchos iorauaptl >
pue con más economía surten de modelación imúresl á los Muñid- Con u¿^p9niP=í i. .«arx*
I píos. Sm embargo, en su deseo de fevorecer en lodó Ata clase secre- i aí igjs lU»™» *»«» »*» “
í 1*2^1 jJf® Secretarios la comisión del 90 por I Gate del »o de ermam, oe» » posee, 0,76.
ÿ l oo en cuantos pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del *B j Bfianu»! de Frooefitmieutu de Tas reclamaciones ecónomico-adml 
I porlOOálos Secretarios suscriptores al CORREO DE MADRID. ! jMS^aiiva* del min^terio de Hacienda y del procedimiento administrativo 
I Para mayor facilidad esta empresa, sirve la modelación en cuenta í'pwh toda* ía» dhciñas centrales, provinciales y locales dependiente* 4* 
I abierta por trimestres á los qUé’se haílB al corriente en el pago de los í M«ai*two de la Gobernación, 1. _
I impresos servidos en el anterior, y á los susceptores que tengaai-^JiSlP’^R^*^^*® ná?

satisfecho el trimestre correspondiente. 1 delSSS, con stas importantes. (Edmión de Julm de .
? accmnS'^í coniUdones, los petidonarios detento «
I acoEapañar el imp irte á cada pedido, descontándose siempre la I MayoyJultodenssS). Su precio,!?

... c JQ0, I ^úíb fie 1» presteolóo pevBomel pard )bra» pública» y municipale»
I —(Edición de id. id,), 1,50.
I s. outretua afiminkiotretivoH d« to Ayuntamiento» y Diputaeione»

I
i

•-.teS^iSSS? áSSf*2íJf5?" ■
«sute y var^ suficiente A satitór^os los^Sw^ u I
el Ría batato fie cuantos se publican en M^rld. * *• |

PREC1O5 DE SUSCRIPCIÓN

fsidíW, una peseta al imí. Provincias, CUATRO pesetas trimestre
 PAGO ADELANTADO

SUSCRIPCION COMBINADA

I acompañar el impí 
í omisiOB del 20 6 25

1 s I

I

wBKâS ÀÜMiNiSmTiV&S, ïûÜaS VlGSNTIS 
que facilita el «Correo de Madrid»

SOS suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

Ai. «üwfctóS MAbMiu» Y À
u .awMbmaóii pbîcïïcà ! œ

g (.ENCICLOPEDIA DE Administración idUNiciPAL 
premladA en Buu ©x^^^»Meíone>i <0 Paría y tJhleaso

empresas de estas dos pu-
Cuerpo secretarial, podemos ofrecerá 

nuestros lector^ la suscnp^ón de este diario, en combinación con 
PftrA Cuantos desempeñan Secretarías de 
® empleados de

pero sf re^i^^os á nw^s^i^toreíxS

itœ, como la mejor de las publicaciones de Administración munici­
pal, no solo porque con là debida anticipación expone la forma de 
pintar en cada mes toda» los servicios, sino también porque inser- 
lando, con los formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
"Rigentes en cada materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes) 
vita el inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua- 
& acminisfralivos y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones 
tt«.e»^^uéUos aparecen a veces como vigentes, aun cuando en 
calidad íueroa ya derogadas por otras disposiciones

El precio de la suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
18 la del Correo de Madrid; pero suscribiéndose por un año á estas 
«os publicaciones, el precio será •» peMtaa ammiM.

Es indispensable p*ra obtener estas ventajas hacer el pago al 
pedir las suscripcioBes.

M^vibLACiSh lUFliiSAÜIdbi MAüMlü»
feccloiduua en ex^e&tte papel de hilo 6 ímpresió 

tervicios AyiutlamieRtos v Jugade
* * dwwha á corree segalde.
ius tse < leg « Aloipjes reperta la »edM

i LA ADMINISTRACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios y abaso !
I existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con ! 
I un proyecto de elevación á carrera de ios Secretarios de Ayunta» | 

establecimiento oficial de un Montepío, por I 
! de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo f 

premio dál Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real Aoíde-1 
mía de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada por I 
dicha Corporación, como regalo al autor, según las bases del con* I 

curso.—Precio, 2‘5Ó pesetas. |g

I
MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO, 1 

Sor D. Manuel Serrano y Perea, oficial l.’del Excmo. Ayuntamiento i 
e Madrid.—Precio en rústica. 6 pesetas. f

ue precisa, con una reseña histó- | 
lidades de Castilla, por D. Elias | 
recio, 5 pesetas. g

I LA ADMINISTRACION 
I table estado y remedios 
I rica dé las Venerandas 
I Remera, exdiputado prev 
1EL CACIQUISMO, n 

Secretario de Ayunta m 
Manual del Timbre 4 
Guia de Consumo* (35

I Guia de Apr^ nioe (83 
I Kevisimo Prontuario

emporánea por D. Onofre Viladot, 
cío, 2*50 peseMm*

60.’
bnelén inda*trial y de eomarcie, 2.
nto y Reen plaxo del Ejército y tripule- 

o(16.• edición), eon unapindiee de 1896, 3.
Guia Quintas, ó 4« 

(ñones 4 «a buquM de 
El Libro Aynntamien*-*** l-ey Municipal vigente. (Novísi'ma 

edi<á6n),l,50.
Gula de Cédulas pera ^4» ® * J?dici6n), eon un upíndiee dt 1896,1.
Klecclenes de tedas clases, ” formularios muy importantes, 3.
Edificios y solares, con Bxpc Real decreto v Reglamento provisio 

nal de 34 de Febrero de 1894, para ig administración, investigación v ce 
branza de los mismos, 1.

I prooineíaie», (Edición de 1887), 1.
I lamual de alojamieaitw* y bag;aje*. (Idem de Junio de id.), 1,50» 
ISuíñaluistve* al ftijeroiio y Maarata ©ivil.—(Idem id.), 1,50.

fiBogiameatOD de* Ifteg^iafcru mereautil y Bolea» de CotnerzOf 0,75.
ILegt teelóiA de *^R|»rtt|»*aeieo fer*o*a por causa de uiilidad 

pública, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formulario* 
para todos los actos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 2,50.Manual d* reparto* de la contribución territorial, con 2.700 tablas, (íén 

I timo por céntimo cada una, que empitóstncpn fade uncéntimode peseta por 
I 100, y siguen la* de 2,3,4,6,6, 7,8,9,10,11,12^ú4imÓé,ya«sùcesivaàieiût*^ 
ha*ta la de pesetas y un céntimo; continuando después la* 27.28,29,30, 

31, etc., de enteros, hasta el 99 OjO; todo lo, que facilita extraoramanamente 
la confección de dicho* repartos y las nfuitipies operaciones de intere***. 
Contiene también formulario de repartiiniénto> Uenadas todas sus casillas 
debidamente; y además, formulorios de ios estados quehan de acompahars* 
al remitirlos á la Administración do Gontribuqíones y Rent^, y exl^^yum 
explicaciones sobro el modo do practicarse eso* trabajos y do usar 1*1 
tablas, á las cuales va adjunta una clavo qUe evita á laveí quo lá coníusión 
las equivocaciones quo siñ olla podfían originarse. (Edición 401883), g,

I4br* manual de pesa* y medida*, antiguas y métrico docimaleOdó Cas 
tilia y do las 49 provincias do España, uiuisinió á todas las clases sociale*, 
y muy especialmente à los- Alcaldes y ^ecretarios mtinicipalos para la con 
lección do amillaramientos, etc.; publicado en Diciembre de 1881,2,60.

Guia teórlcopraotioa de Gontahilidad municipal y partfda doDIe, que 
contieno: Un libro diario do intervención con su correspondiente libro 
borraaór; otro mayor ó do cuentas comentos; otro do balances mensuales 
do comprobación y otro de Caja do Depositaría, basado en un presupuesto 
que so incluyo con más de 100 notas aclaratorias do todos los artículos del 
mismo; cuen ta do caudales y cuenta dé contribuciones; un prosu puesto 
adicional; balances, liquidaciones y otros estados do gastos é ingresos, 
nacido todo do fa cuenta y razón 4o J os libro* ante* cita4e*> ote., ote. (E^. 
ción 4o 1879), 3,50. '

•y previeiea»! de Admiuletraeiou y CeutabiUdad de 1* Bacleud* do 
de .«un- do 1870. (Edición do 1883), 0,50.

¿■egiBlaclén de Presupuesto* y ContaDUidad provinotal y municipal. 1,36
Prentuarle de 1* Admiuíatraoiéu municipal.—4 tomos en 4.“ prolonbado, 

coa 1.700 formoiarioa, cuy* obr* so publicó en el año do 187«, 22,60.

g

í
üerecbe* reales y transmisión do bienes, con un extenso repertorio 

*If*bético do todas as materia* sujeta* al imbuesto, 2.», *7 í* diputado* á Corto*, y Loy
Electoral 4o 8 4o Febrero do 1877 par* *o adores, anotadas, 1.
. % •••‘•HW CeBeaJale* y Diputado* revineialos, con arreglo á la loy 
4o Sufragio universal vigente y reales der otos 4o 5 do Noviembre de 1890 
y 34 de Marzo 4e 1891, con 35 formularios aportante* y división por distri 
tos para las provinciale*; cofi las varían sffitroducida* por las love* âa 3 
4o Julio 4o 1883 y 13 do Mayo do 1888; to4 anotado oxtensaaionto, 1,56, 

B busca de •eulte. Utaee de ¿a rúetiea, M^é«A« y pe^^arie. ,
Ad^istraeiéB^Bc. lea previaeial 4 ienpeeeión sU 1« itóóíse*

!ïStafSïaGffSSïï?Æ:&?*‘-' • ’•

OBRAS LITERARIAS
m Ajagel 4« una f»jajLUM.----Coíae(U^ drauiáUca en cuatro » 5tos, verso,!. 
Celo* y Quid pro quo**.—Comedia en un. acto y en versó, i.

®l Crtuol de Centenares, libros, álbum*, folleto*, periódico*, etc., 1.
Perla* literaria* de v or ago, 2.

Bu»rario.,~Mixifiaa* y sentencia* morale*, filosófica* y FOÍÍu 
ca», 2,00.

Adúltera y parriolda.—Lleuda histórica contemporánea en verso 1,50 
A l«ebar y... ladeiante!—Bosquejos (lolíticos, económico* y «ociaíe», 2,

I
La Administración del Correo ds Maord rewRe estas obras á cufeM 

tos se las piaan.
Mü siendu muguna de ellas editada por esta casa, no puede ñac^ 

á ic» Secfcwivis IOS oenehcios que neja en la modelación imposa.
Los peuiaus veauvan siempre acompañados ue su emporte.

,--------------------------------------------------------------------------------------------------

iàMiMuinciéB 4 iBgwaU, Arc» M teta Marta, 4,
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